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de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026
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entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
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• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026



de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026



de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026



de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026



de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026



de las aguas del pozo de Belén, que está a la puerta! 18 Y aquellos tres rompieron por el campamento 
de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a 
David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer 
esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han 
traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:15-19.
La hazaña de este trio de valientes es diferente a todas las demás en algunas circunstancias muy 
importantes.

• No hubo muerte ni derramamiento de sangre.
• No se trató de un enfrentamiento, guerra o conflicto armado.
• Uno de los ejércitos involucrados jamás se enteró de lo que hizo su enemigo. 
• El gran botín conseguido fue un cántaro de agua.
• El propósito de la operación militar parecía algo superficial y caprichoso.
• La motivación, sin embargo, fue la misma de todas las demás hazañas: establecer un Reino.

Visto de cierto punto de vista, estos soldados era un “trío de locos” buscando alegrar a su jefe. Sin 
embargo, cuando sabemos quién era el jefe y quién estaba detrás de sus planes, tenemos que reconocer 
que se trató de una hazaña que presenta una gran enseñanza de entrega y pasión que nos confronta con 
nuestro discipulado, poniendo delante de nosotros esta pregunta: ¿Qué estamos dispuestos a hacer por 
nuestro Rey Jesús y su Reino?

No regatees tu vida, entrégate con pasión en todo lo que hagas.
El rey anhelaba vehementemente agua de cierto pozo de la Ciudad Santa, pero en ese momento los 
filisteos estaban en la ciudad y una guarnición de tremendos soldados la custodiaban. Sin embargo, para 
estos tres valientes la cosa era sencilla: eran soldados de David, así que, los anhelos de David eran 
órdenes para ellos. Es evidente que no le pidieron permiso para hacer lo que hicieron. Arriesgaron su 
vida y penetraron secretamente hasta el pozo de Belén, y regresaron a David con un cántaro lleno de esa 
agua. 
Imaginemos a otra clase de soldados: El general les ordena penetrar las barreras del enemigo y rescatar 
los planos secretos de un importante edificio. Los soldados seleccionados preguntan: ¿por qué nosotros 
general? El general responde, ¡porque lo mando yo! Los soldados salen del cuartel renegando y diciendo 
entre ellos: esto es demasiado peligroso, nos van a matar, “todo yo, todo yo”, si he sabido ni me hago 
soldado, ni que fuéramos sus sirvientes, ¿por qué no lo hace él? Finalmente mueren en el campo 
enemigo y en su tumba ponen la bandera de su país en honor a su inútil sacrificio. ¡Qué terrible!, ¿no 
cree? En cambio, estos tres valientes desconocidos nos enseñan a: 

• Entregar con pasión la vida y a no regatear esfuerzo por cumplir nuestros compromisos. 
• Para ellos, su misión de vida era la seguridad del rey y el reino al que pertenecían. 
• Estaban comprometidos con un plan, una visión y una meta.
• La pregunta es si nosotros tenemos el mismo compromiso con nuestro Rey Jesús y Su Reino.

LOS VALIENTES HONRAN A LOS VALIENTES
…mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, y dijo: 19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. 
¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y 
no la quiso beber. Esto hicieron aquellos tres valientes. 1 Crónicas 11:18B-19.

• No eran soldados extraordinarios cumpliendo una misión en solitario.
• Eran soldados comunes haciendo juntos algo extraordinario. 
• Nadie logra jamás algo que valga la pena solo. 
• Siempre hay un equipo detrás de toda montaña escalada, y de toda medalla de oro conseguida.

La mexicana Charlyn Correa fue reconocida como la mejor delantera del futbol mundial. En su 
premiación reconoció la importancia de su club, los directivos, los entrenadores y compañeras, y 
especialmente agradeció a sus hermanos que no le dejaron claudicar nunca. Está claro que lo que logró, 
no lo logró sola. En toda actividad deportiva, aun cuando sea una actividad individual, el equipo detrás, 
al lado y al frente es indispensable. Ni hablar de los deportes por equipos, y las carreras de relevos. Una 
cosa es clara: Los héroes nunca vuelan solos. 
Se dice que algunas culturas tenemos el problema de no saber trabajar en equipo, incluso existen 
ilustraciones al respecto: como aquella súper conocida de los cangrejos mexicanos y los cangrejos 
coreanos. Quien los vendía los tenía en una olla tapada a los coreanos, y en una olla destapada a los 
mexicanos. ¿Por qué? Le preguntaron: porque los cangrejos coreanos se organizan y hacen una pirámide 
para que uno de ellos llegue a la orilla y después ayuda a los demás a escapar. ¿Y los mexicanos? Con los 
mexicanos es diferente, cuando un cangrejo logra escalar un poco, algún otro lo jala y lo regresa, y 
ninguno consigue escapar.

• Independientemente de las culturas, los seres humanos tendemos al individualismo. 
• Un rasgo de madurez es la capacidad de desarrollar relaciones interpersonales fuertes. 
• Pedir ayuda, ayudar a otros, comprender las ideas diferentes, trabajar con quienes no son 
iguales, es un rasgo de sabiduría y de fe.

• Se requiere valor para ser parte de algo más grande que uno mismo. 
Para saber cómo andamos en ese reglón de nuestra vida, podemos preguntarnos 

• ¿Cuántos héroes tengo?
• ¿A cuántas personas admiro? 
• ¿En qué misiones, proyectos o ministerios estoy comprometido con otros para lograrlo juntos?
• ¿De cuántos proyectos o grupos he desertado por malas relaciones, actitudes, chismes o 
malentendidos?

Es probable que nadie me llene el ojo, y según yo, todos tienen miles de fallas. A todos los critico por 
diferentes cosas, especialmente a los cercanos, porque a los que están lejos y no compiten conmigo, de 
vez en cuando les puedo reconocer alguna virtud, pero a mis iguales ¡jamás! Si así pienso, y así soy, 
seguramente nunca lograré grandes cosas. 
Porque los héroes tienen héroes y los héroes pueden volar, pero nunca solos. Esta primera enseñanza 
nos desafía a valorar el aspecto comunitario de la fe y a buscar y desarrollar la lealtad y la cooperación. 
Tal vez trabajar con algunas personas no vale la pena, pero trabajar por el Reino de Cristo hace que 
valga la pena trabajar con quien sea.
 
LOS VALIENTES ROMPEN FORTALEZAS CON ENTREGA Y FE
El testimonio del Cronista, posiblemente Esdras.
15Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, estando el 
campamento de los filisteos en el valle de Refaim.16 David estaba entonces en la fortaleza, y había 
entonces guarnición de los filisteos en Belén. 17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber 

VALIENTES ME HUELE A MANADA
Valientes no Rambos 

2 Samuel 23:13-22, 1 Crónicas 11:15-47.

Una cosa que siempre me intrigaba de los súper héroes de la época cuando yo era niño, era que no 
tenían esposa, es más, la mayoría no tenía familia y algunos ni siquiera amigos. Volaban, corrían recio, 
trepaban por los edificios, pero no podían irse al cine con sus cuates. ¿Qué podríamos envidiarles? Me 
doy cuenta de que ahora han surgido ligas de héroes y algunos sí tienen familia ¡gracias a Dios! Podemos 
decir que estamos mejorando.
Buscando gente valiente, nos hemos topado con una lista de cuatreros que se convirtieron en soldados 
de un gran rey, el Rey David. Muchos de ellos fueron gente de campo que, al no tener posesiones, ni 
mucho que perder, prefirieron unirse a una causa, para muchos perdida, y se convirtieron en los soldados 
fugitivos de un joven, con pretensiones de rey, perseguido por Saúl. Con el tiempo se hicieron 
legendarios; se les llama: los valientes de David. Hay un trío de ellos que no sabemos exactamente 
quiénes son. Algunos opinan que se trataba de los tres primeros: Joseb-basebet, Eleazar y Sama de los 
que ya hablamos, pero algunos otros creen que se trataba de Abisai hermano de Joab y dos compañeros, 
tal vez el mismo Joab y el otro hermano llamado Asael. Sin embargo, son gente tan común que ni siquiera 
sabemos con exactitud sus nombres, así que dejémosle ahí y aprendamos de ellos para seguir sus 
huellas. La hazaña que les hizo más famosos está narrada en dos diferentes textos de la Biblia, vayamos 
a ellos.

LOS VALIENTES NUNCA LUCHAN SOLOS 
El testimonio de Samuel.
13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la cueva de 
Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim. 14 David entonces estaba en el 
lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me 
diera a beber del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 16 Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a 
la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 
diciendo: 17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que 
fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 2 de Samuel 
23:13-17.

Nunca vayas solo, las grandes hazañas siempre apasionan a otros como a ti.
Eran tres, no estamos seguros de sus nombres, pero una cosa sí sabemos, eran tres, no estaban solos. 

Llamamos a estos soldados “Los Valientes de David”, pero no debemos olvidar que David ya había 
demostrado ser uno de ellos. En esta narración, le vemos realizando una valiente heroicidad: honra a sus 
valientes públicamente. La acción de derramar el agua se describe como una “Libación ceremonial”, 
como lo que hacía en el tabernáculo un sacerdote. Podemos decir que David:

• Honró a sus soldados al realizar delante de todos, un acto de adoración a Dios.
• Digamos que hizo lo que dice Pablo: “su culto racional”, identificando la hazaña de sus 
soldados, como un acto de adoración a Dios. 
• Los honró, reconociendo que solo Dios y no él, era digno de aquella agua.

Esto nos presenta algunas enseñanzas muy prácticas:
No nos atrevamos a recibir nada que no estemos dispuesto a dar.
Qué honor tan grande recibieron estos tres de parte del Rey David. Al derramar el agua delante de Dios, 
estaba reconociéndoles por su valor, por su entrega y su lealtad. Además, estaba declarando 
públicamente que no merecía semejante sacrificio, así que, entregó aquella ofrenda de vida a Dios. 

Esta acción se perpetuó en la historia judía, y en la época de Jesús, el sacerdote judío derramaba el agua 
de la misma manera en el altar para recordar esta hazaña. ¿Qué hicieron estos tres para recibir 
semejante homenaje de su rey? La respuesta es sencilla: estuvieron dispuestos a dar honor a quien 
seguían. Para ser un triunfador, para vivir una vida superior, para trascender en la historia, o 
sencillamente para realizarnos y ser felices cumpliendo nuestra misión en la vida, hay que dar en el 
mismo nivel en el que deseamos recibir. 
Las relaciones desequilibradas en las que solo uno recibe y jamás está dispuesto a dar, tarde o temprano 
se descubren, se hacen evidentes, se contaminan, se complican y se destruyen. No podemos mantener 
una vida y muchos menos un ministerio, misión, tarea o relación interpersonal, solo recibiendo, o damos 
y nos damos con pasión o no lograremos nada. 
Me cansé, eso no es asunto mío, ¿por qué solo yo?, me dieron agruras, estaba agotado, solo vine a hacer 
un buen papel, son las palabras de los perdedores; en cambio los ganadores dicen: 

• Sabía que tenía que darlo todo.
• Me dispuse a entregar la vida.
• Lo hice por mi familia.
• Lo hice por mi país.
• No dejé nada para el regreso.

Dar es fundamental en la vida para ser un triunfador.
No importa lo que hagamos: deporte, trabajo, noviazgo, matrimonio, paternidad, hermandad, 
ministerio, estudio, etc., démoslo todo, seremos el héroe de alguien, y alguien será nuestro héroe.
PD: Tengamos cuidado de aquellos que actúan como si fuera nuestra obligación que les demos, y no 
están dispuestos a dar lo mismo. Cuidemos nuestras actitudes: si recibimos dinero, preguntémonos: 
¿estoy dispuesto a dar dinero a otros?, ¿estoy dispuesto a dar amor como me aman a mí?, ¿estoy 
dispuesto a comprender como soy comprendido?, ¿estoy dispuesto a dar lo que deseo recibir? Los 
héroes verdaderos no reciben de nosotros nada que no están dispuestos a dar ellos mismos. Seamos 
héroes de alguien y alguien será nuestro héroe.

LOS VALIENTES NO BUSCAN HONRA SINO HONRAR A DIOS

20Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra trescientos y los 
mató, y ganó renombre con los tres. 21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no 
igualó a los tres primeros. 1 Crónicas 11:20-21.
18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su lanza contra 
trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 19 Él era el más renombrado de los treinta, 
y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres primeros. 2 Samuel 23:18-19.

Abisai fue hermano menor de Joab, quien fue general del ejército. Podemos decir que, en su casa, no era 
primogénito, sino el segundo hijo. En el ejército fue un líder, pero no el principal. De hecho, en esta 
descripción que se hace de él dice con toda claridad: pero no igualó a los tres primeros. 
Nunca fue el número uno. No fue el primero en nada. Sin embargo, fue uno de los soldados más fieles de 
David. Siguió a David, cuando su propio hermano Joab traicionó a David al irse con su hijo Absalón que 
pretendía quitarle el trono. Salvó la vida de David e hizo todo lo posible para salvaguardar su reinado. 
Leamos el testimonio de la Palabra: 15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David 
y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó. 16 E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido 
con una espada nueva, trató de matar a David; 17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 
filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 2 Samuel 21:15-17.
• Ser jefe o subordinado, primero o segundo, es algo circunstancial, lo realmente importante es 
la misión que perseguimos juntos.
• Pretender ser siempre el jefe o el primero, puede traicionar nuestra misión, al convertirse en la 
misión en sí, y nos hace abandonar le meta verdadera.

LOS VALIENTES SON ESCOGIDOS POR DIOS
22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció a los dos 
leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en tiempo de nieve. 23 Él 
mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una lanza como un 
rodillo de tejedor, mas él descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo mató 
con su misma lanza. 24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 25 Y fue el 
más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A este puso David en su guardia 
personal. 26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 29 Sibecai husatita, Ilai 
ahohíta, 30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los 
hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 33 Azmavet barhumita, Eliaba 
saalbonita, 34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 35 Ahíam hijo de Sacar ararita, 
Elifal hijo de Ur, 36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 38 Joel 
hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 39 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo 
de Sarvia, 40 Ira itrita, Gareb itrita, 41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 42 Adina hijo de Siza rubenita, 
príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 44 Uzías astarotita, 
Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 46 Eliel 
mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, Itma moabita, 47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 1 
Crónicas 11:22-47. Está claro que se trataba de “Los 30 Valientes de David”, sin embargo, en 2 Samuel se 
enlistan 37, y en Crónicas 53, la razón es muy sencilla. El batallón especial era de 30 valientes, pero ante 
las bajas en la guerra, los vacíos se llenaban con nuevos soldados aspirantes. La lista tiene algunos 

detalles interesantes, entre 7 o 9 de estos soldados, eran extranjeros, es decir, no judíos. Esto debe 
ayudarnos a comprender que Dios no hace acepción de personas y que su Pueblo no es cuestión de 
raza, sino de Fe.

DESAFÍO AL VALOR
Apliquemos las enseñanzas de manera directa a nuestra vida:

• Los valientes nunca luchan solos. Hagamos alianzas en la Iglesia, abramos nuestro corazón al 
compañerismo y al trabajo conjunto.
• Los valientes rompen fortalezas con entrega y fe. No regateemos nuestra vida al Señor, 
sirvamos con todo los que somos, tenemos y sabemos.
• Los valientes honran a los valientes. Reconozcamos el trabajo y valor de los demás, y no 
pidamos lo que no damos.
• Los valientes no buscan honra sino honrar a Dios. Ocupemos nuestro lugar y no tengamos 
envidia de los que nos llevan la delantera.
• Los valientes son escogidos por Dios. No hagamos acepción de personas, Dios no lo hace. 

Los cristianos no somos Rambo, ni Bruce Willis, somos compañeros de milicia hermanados por la fe y 
la misión de anunciar en todo el mundo El Reino de Cristo.

No seas valiente, mejor, ¡seamos Valientes!

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 1 de noviembre de 2026
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